
        
            
                
            
        

    
		
			Casa Ananda

			Más allá del camino

			[image: ]

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Casa Ananda
Más allá del camino

			No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del Copyright.

			Derechos reservados © 2022, respecto a la primera edición en español, por:

			© Mary Vivas

			© Editorial Samarcanda

			ISBN: 9788418720574

			ISBN e-book: 9788418720963

			Producción editorial: Lantia Publishing S.L.

			Plaza de la Magdalena, 9, 3 (41001-Sevilla)

			www.lantia.com

			IMPRESO EN ESPAÑA – PRINTED IN SPAIN

		

	
		
			A todos los que visitaron, 
visitan y visitarán Casa Ananda.

			A todos los viajeros en el 
recorrido de la vida.
¡Buen camino!

		

	
		
			In Memoriam

			A Teresa:

			Con el amarillo atardecer de ese 
profundo color llenaste nuestros caminos. 
Brillaste cada día, cambiando el 
destino de muchos.

			Con tu energía bondadosa y firme parecer, 
escribiste páginas cargadas de espiritualidad en 
nuestros capítulos, letras imborrables y 
finales inesperados. En tus ojos siempre vimos 
el color hermoso de tu alma. 

		

	
		
			Agradezco

			La realidad que se convierte en ficción, 
la ficción que se transformó en sueños.

			Al personaje que puedo darle vida, 
a la vida que hay en cada personaje.

			Los comienzos que convierto en historias, 
las historias que me confían sus finales.

			Las cosas que me cuentas y 
se vuelven letras para ti.

		

	
		
			Capítulo 1 
Olivia

			Querida Olivia:

			Ante todo, te saludo esperando que te encuentres muy bien.

			No te había escrito antes, ya que me encontraba organizando las exequias del abuelo y preparando a Casa Ananda para su venta. El proceso ha sido complicado y tratar de adaptarme a esta nueva vida no ha sido fácil.

			Te agradezco todo lo que has hecho por mí. Prometo de ahora en adelante escribirte cada mes para mantenerte informada.

			Con amor, 

			tu mamá Jossie

			§

			Sellé la carta, la puse en el buzón de la entrada y me quedé contemplando la solitaria, cansada y envejecida calle de piedras. En ese momento así me sentía; con el espíritu cansado por todo lo vivido durante mis cuarenta y tantos años. Ahí estaba yo, con mi alma llena de huellas y enseñanzas profundas.

			Nací en un hogar «disfuncional»; ese concepto lo entendí años después, ya estando adulta. Crecí pensando que todas las casas eran hogares, lo cual es un error. Así que lo que sucedía dentro de esas paredes, lo bueno o lo malo, era el «hogar» que yo conocía.

			Todas las tardes mi padre llegaba del trabajo, se sentaba frente al televisor y le exigía a mi madre que le trajera unas cuantas cervezas, acción que pronto lo convirtió en un alcohólico. Por otra parte, mi madre, sumisa y abnegada ama de casa, sucumbía ahogada ante la manipulación de todas las personas que amaba. Ella vivía para atender las peticiones de mi padre, ayudaba con las tareas y el cuidado de los niños. Además, se convertía en pera de boxeo para mi padre cuando él se sentía incómodo e irritado. Este cruel evento sucedía por lo menos dos veces al mes, sin que yo lo notara. Mamá era experta en esconder cosas, especialmente si de emociones se trataba.

			Mi niñez transcurrió por las calles del pueblo donde nací, siempre buscando cualquier excusa para no estar en casa. Sin embargo, mis hermanos y yo inventábamos nuestros propios juegos y nos protegíamos desde la inocencia, con un espíritu de complicidad que más tarde nos ayudó a ser más fuertes para sobrevivir y salir adelante.

		

	
		
			Capítulo 2 
Adiós

			Cuando tenía doce años, se presentó un acontecimiento que marcó nuestras vidas; la abuela murió y dejó a mi abuelo en un estado de desolación muy grande. Verlo así me causaba un gran dolor. Para ese momento era un hombre relativamente joven y fue tanta su desesperanza que llegamos a pensar que nunca se recuperaría de esa gran pérdida. Un día nos sorprendió mientras estábamos cenando: 

			—He tomado una decisión —nos dijo—. Me voy a hacer el Camino de Santiago. Tal vez pueda encontrar una posada en la que pueda colaborar con los peregrinos que pasan por allí; así volveré a sentirme útil.

			Todos nos quedamos en silencio. Finalmente mi padre, hombre de pocas palabras, intervino: 

			—Padre, ¿está seguro de querer irse tan lejos? Mire que para nosotros sería muy complicado visitarlo a menudo. Imagínese que le suceda algo y no esté ninguno de nosotros para ayudarle.

			—He pensado mucho antes de tomar esta decisión y estoy seguro de que lo quiero hacer —le respondió comprendiendo sus temores—; deseo sentirme vivo de nuevo, prometo estar en comunicación, pero de una vez aclaro que no quiero ser una preocupación para nadie. Sabré cuidarme.

			Pronto llegó el día de la partida del abuelo. Se fue dando un abrazo y dejando la bendición a cada uno de nosotros. Cuando llegó mi turno, sentí su ternura hacia mí; conmigo siempre fue más consentidor. Muchas fueron las tardes compartidas en la terraza contándome sus anécdotas. Me escuchaba, prestaba atención a mis conversaciones y siempre respondía a mis preguntas. Me repetía una y otra vez: «¡Lucha por tus sueños, no dejes nunca que nadie rompa tu fe!».

			Así se fue el abuelo y el recuerdo de esas tardes me dio consuelo en su ausencia. En esa misma terraza, mi madre esperaba que llegara del colegio para entregarme las cartas que mensualmente comenzaron a llegar. Ella dejaba que fuese yo la que se las leyera a todos, luego las guardaba en un cajón.

			Cada carta era una aventura: había conseguido una posada como la que siempre soñó y pudo comprar un lugar donde podía tener vacas, caballos, gallinas y otros tipos de animales domésticos; con un buen terreno para sembrar y comer de la cosecha. En su peregrinación conoció a personas maravillosas. Contrató a dos señoras para mantener limpia y arreglada la posada.

			Yo era la única que respondía a sus cartas. 

			La adolescencia quedó atrás, crecí y era tiempo de asumir nuevos retos. Terminé la escuela secundaria y me mudé a la capital para estudiar en un tecnológico universitario. En ese mismo tiempo trabajaba como maestra de una escuela local y con esto me sustentaba económicamente. Visitaba a mis padres esporádicamente; la verdad es que era difícil para mí ver el deterioro de mi padre y el sufrimiento de mi madre. 

			Finalmente, sucedió lo inevitable: mi padre murió después de que su hígado colapsara y, como si esto no fuera suficiente, mi madre, en una especie de lealtad invisible, no superó su partida muriendo meses después.

			Más tarde, a través de unos amigos del trabajo, conocí a Luis, mi primer amor. Cuando me uní a él, pensaba que la vida sería como en las películas románticas, pero me equivoqué. La joven ingenua que era pasó a ser una mujer con responsabilidades, ya que tenía que trabajar, estudiar y atender las tareas de la casa. Tiempo después, nació mi hija Olivia.

			El amor incondicional que le profesaba a Luis no fue recíproco. La soledad, la desconfianza y el desamor se instalaron en mi casa. Entendí que mi vida era un reflejo de la familia en la que crecí y, como eso no era lo que quería para Olivia ni para mí, tomé la decisión de separarme de él. Para Luis el divorcio significó una separación definitiva entre él y su hija. Eso generó la molestia de Olivia hacia mí: me culpaba de la ausencia de su padre en su vida. 

			Después de algunos años, regresé con Olivia al pequeño pueblo donde yo había crecido huyendo del bullicio citadino y de mis propios fracasos. Volví a la casa de mi infancia, la misma donde había vivido con mis padres y que, por decisión de mis hermanos, había recibido como herencia. 

			Una mezcla de emociones agitaba mi alma. Sabía que era tiempo de reencontrarme con los fantasmas de la infancia. Los gritos, las peleas y los maltratos entre mis padres eran cosa del pasado, pero aún resonaban en mi mente.

			Intentando sanar las heridas y comenzando una nueva vida, me refugié en el arte. Siempre había tenido talento y, después de adquirir algunas técnicas, descubrí que la pintura era un enlace maravilloso para expresarme, así que me convertí en pintora. 

			Con la experiencia adquirida como maestra, me animé a montar un pequeño taller para enseñar a los niños el arte de pintar. No se hicieron esperar los padres, quienes me vieron como una opción estupenda. ¡Cuánto amor encontré en esos pequeñines de corazón grande! Poco a poco, me llené de entusiasmo junto a ellos.

			Cada fin de mes hacíamos un bazar en el patio de la casa-taller con todo el arte creado en clases. Aunque esto me hacía feliz, comencé a sentir que estaba en una zona de confort, no sé si por miedo a sufrir o por no empezar de nuevo. No me otorgaba un tiempo para rehacer mi vida sentimental.

			Fue así como un día pensé nuevamente en mi abuelo y en cómo había retomado su vida. Fue una especie de llamado para seguir sus pasos.

		

	
		
			Capítulo 3 
La Rúa de la Paz 

			Me levanté pensando que la vida estaba llena de sorpresas. Han pasado dos meses desde que llegué a la posada y todavía recuerdo el momento en que recibí la carta de la jefatura donde me informaban que mi abuelo había fallecido. El sobre contenía, además de la carta, un mapa con las indicaciones para llegar a Casa Ananda. Mi plan para ese momento era darle el último adiós a mi abuelo, organizar lo que había dejado, recoger sus cosas, vender la posada y regresar con mi querida Olivia. 

			Me serví un café y me senté en el corredor de la posada a recordar cómo había llegado allí. El abuelo había planeado todo desde hacía tiempo. Lo recordaba como un hombre fuerte, emprendedor; amaba la vida, sobrevivió la muerte de su esposa y de mis padres, y quedó solo con sus recuerdos y su posada. 

			Estaba muy inquieta luego de la partida de mi abuelo, no sabía cómo manejar la situación. Como mis padres murieron y mis hermanos no tomaron ninguna iniciativa sobre su muerte y legado, a la que le correspondía estar allí era a mí: hacer acto de presencia por agradecimiento y amor a ese ser humano tan especial. 

			Al llegar al aeropuerto, tomé un tren que me llevó al pueblo de La Rúa de la Paz; eran aproximadamente dos horas de camino. Durante el trayecto me familiaricé con la zona y con las personas. Los lugareños tenían un lenguaje y una forma de vestir un tanto diferente. Eran amables y serviciales pero de poco hablar, solo decían al saludar «buen camino» y todos les correspondían de la misma forma. Todo era muy pintoresco y diferente para mí, que había vivido en ciudades grandes, llenas de edificios, autopistas de más de tres carriles y carros por doquier, donde la gente siempre iba apurada. Era raro ver en la ciudad a alguien sonriendo, parecían marionetas manejadas por un ser invisible. En cambio, cada cosa, persona o paisaje que veía por la ventana del tren rumbo a la posada de mi abuelo lucía original, alegre y en paz. Parecía que Dios había estado allí; se inspiró, desbordó la creatividad y se acostó a descansar. Hasta ese momento estaba tranquila, sentía que me estaba transportando en una máquina del tiempo.

			Llegué a La Rúa de la Paz un domingo después del mediodía; todo estaba cerrado, así que tendría que esperar hasta el día siguiente para poder ir a la jefatura y hablar con el encargado de llevar a cabo el funeral de mi abuelo. Siguiendo las indicaciones de la carta, tendría que caminar dos kilómetros aproximadamente hasta llegar al caserío donde se encontraba la posada Casa Ananda. Emprendí la caminata con mi maleta a cuestas.

			En el primer tramo había poca señalización. Pronto aparecieron ante mí unos avisos de madera con forma de flechas y, sobre ellos, nombres de lugares. Pasé por la plaza principal, toda construida sobre un mosaico de adoquines. En el medio había una pequeña fuente y una estatua. No pude distinguir de quién era, ya que la placa que tenía la descripción estaba muy deteriorada. Asumí que debió ser alguien muy importante. 

			Por lo que pude observar, el pueblo tenía cuatro calles; una de ellas conectaba con la estación del tren y las otras indicaban salidas hacia otros caseríos.

			Hasta ese momento no había visto personas por allí. Pensé que, por ser domingo, la gente estaba descansando. Recordé que mi abuelo en alguna de sus cartas mencionó que en España todavía se acostumbraba a hacer la siesta, es decir, tomaban un breve descanso después de la hora del almuerzo; esa costumbre me parecía buenísima y cómo me hacía falta en ese momento una siesta, ¡uf!, pero todavía me faltaba caminar un trecho largo.

			Logré divisar las señales en forma de flechas que indicaban las posadas del camino: la Esperanza, Buena Vista, Cafecito Caliente y Casa Ananda. Sentí alivio al ver que todo coincidía con el mapa que acompañaba la triste noticia del abuelo. 

			Después de un recorrido de quince minutos, vi sentado bajo un árbol a un señor con su perro. De inmediato me acerqué y, mientras su mascota jugueteaba y olía mis pies, saludé tratando de iniciar conversación con aquel extraño; después de todo, era el primer ser humano que veía desde que emprendí la caminata. Sin embargo, con un gesto frío y sin intención alguna de querer hablar, el hombre levantó la mano indicándome el camino que debía seguir. Me sorprendió su actitud, pensé que quizás era su hora de descanso y mejor era seguir sus indicaciones que seguir tratando de ser amigable. Días más tarde supe que al señor que le decían Roco era sordomudo y a su perro guía le llamaban Tío. Roco era el vigilante de la zona. De vez en cuando, también ayudaba a los vecinos con trabajos de jardinería y mensajería; se hacía entender con señas y, si se le hablaba despacio, él podía comprender lo que se le pidiera. Me causó buena impresión desde el primer momento.

			Seguí caminando maravillada por los paisajes que estaba recorriendo, senderos bordeados de árboles milenarios, muros de piedras, ganado pastando, caballos, siembras que parecían arcoíris de frutas y flores: sin duda, era una tierra bendita.

			Por momentos, una suave brisa acariciaba mi rostro mientras caminaba bajo la sombra de los árboles y me entretenía con los regalos naturales que me rodeaban. Así fui acercándome al caserío de las posadas. Antes de llegar a la primera casa, divisé a una señora sentada en la puerta de una tienda. Tenía una mesa cuidadosamente surtida con frutas naturales y sobre ella un cartel que decía: «Caminante, descansa y toma la fruta que te regala el buen camino».

			La mirada amable de aquella mujer me invitaba a acercarme y así lo hice. 

			—Toma la fruta que quieras —me dijo con una voz apacible.

			—Buenas tardes, señora —me apresuré a presentarme agradecida pero ansiosa—. Mi nombre es Jossie y soy la nieta de Eduardo, el dueño de la posada Casa Ananda.

			Mis palabras parecían haber encendido una chispa en sus ojos. Me miró sonriente, se acercó y me dio un beso en cada mejilla. Recibí aquel gesto como una bienvenida. Ahora era ella quien parecía ansiosa por hablar.

			—Hola, Jossie. Mi nombre es Carmen, te estábamos esperando. Todos aquí lamentamos la muerte de tu abuelo, él fue muy querido por nosotros, siempre dispuesto a ayudar, siempre amable. La verdad es que lo extrañaremos siempre. 

			Sus palabras, de alguna forma, resonaron en mi corazón, pero sin decir una palabra seguí escuchándola. 

			—En el pueblo ya sabíamos que vendrías a encargarte de la posada. Tu abuelo siempre hablaba de ti, así que puedes contar con nuestra ayuda para lo que necesites. 

			—Me conmueven sus palabras y las agradezco —le respondí sin salir de mi asombro—, pero la verdad es que solo vengo al funeral y a ordenar sus pertenencias para luego vender la propiedad; nunca he pensado en quedarme. Tengo asuntos que atender en otra parte y ni siquiera tengo idea de cómo funciona todo aquí. 

			—La acompañaré hasta Casa Ananda —dijo Carmen con un gesto de desilusión en la mirada—. Cualquier cosa que necesite, avíseme. Estamos para ayudarla.

			Carmen me pareció una persona gentil, suave y a la vez amena. Era bajita, regordeta y su vestimenta, sencilla. Su cara parecía pintada con un pincel fino, tenía las mejillas rosadas y un pañuelo en la cabeza que dejaba ver como florecían las canas en su cabello.

			Juntas nos dirigimos hacia la casa después de caminar por un sendero no muy largo; en una pequeña loma se divisaba un gran portón de madera de color azul morado. Lo rodeaba un muro de flores y piedras; sobre él colgaba un letrero de madera agotado por el sol y la lluvia en el que, a pesar de eso, todavía se leía claro el nombre: «Casa Ananda». La calle llegaba a su final y en el ínterin un pequeño puente de madera y piedras coronaba el riachuelo de agua mansa armonizando el paisaje. Al llegar a la entrada, Carmen se despidió e insistió en que estaría atenta y dispuesta para ayudarme en lo que necesitara.

		

	
		
			Capítulo 4 
Casa Ananda

			Me quedé parada frente al portón de madera azul morado. Se veía un poco gastado, se notaba que había pasado muchos años desde la última vez que lo pintaron. Por un momento, no supe si dar un paso hacia el interior o retroceder y regresar por el mismo camino por donde había llegado. No era miedo lo que sentía, pero la incertidumbre apretaba mis entrañas. Tomé aire y empujé el pesado portón; lo que vieron mis ojos era más hermoso de lo que imaginé: la casa de dos pisos estaba construida en piedra, rodeada de grandes corredores y elevados ventanales. La estructura descansaba sobre una pequeña loma y para llegar hasta ella había que atravesar un jardín que se veía muy bien cuidado. Además de la casa principal, había otras más pequeñas, réplicas de la estructura más grande, conectadas por una red de caminitos de piedra lisa, como lajas de río. Un jardín con árboles ofrendaba sus frutos y adornaba con flores todo el espacio. Había hamacas, columpios, sogas, helechos… Una verdadera caricia para la vista. De este lugar emergía una paz que nunca había visto ni sentido. 

			Desde el portón principal a la casa grande se extendía un sendero que terminaba en una escalera de madera gruesa y muy antigua de cinco peldaños; al subirlos se llegaba al corredor que rodeaba toda la casa, con barandas también de madera y pintadas de color naranja lavado.

			Mi mente estaba absolutamente inmersa en los pequeños detalles. Mis ojos se paseaban por las sillas de diferentes estilos, por las mesas de juego, de café o té. Me detuve a contemplar un pequeño aparato de radio colocado justo al lado de un tocadiscos antiguo. Lucían como viejos compañeros de farra uno diciéndole uno al otro: «Recordar es vivir». Continué detallando el espacio, los ventiladores de pie y de techo juiciosos esperando refrescar el ambiente. Los muebles en su mayoría estaban tapizados de colores diferentes. Por un momento, sentí que entre ellos jugaban los estampados de flores, rayas y círculos; daba la impresión de que había sido liberados de un depósito de antigüedades, pero al colocarlos en ese espacio generaron una especie de mezcla liviana y perfecta. Todo estaba cubierto de polvo. Sin embargo, se conservaba en buen estado, así que solo con una limpieza a fondo el espacio quedaría reluciente.

			La puerta de la casa principal era de acebo tallado de color vino tinto con bisagras de hierro oxidado que al abrirla lentamente parecía emitir un gemido. Una cerradura antiquísima destacaba en el medio de ella. Era solo un accesorio, realmente no había cerradura. No se necesitaba llave para abrirla. 

			«¿Cómo se cierra la puerta?», me pregunté. Esto me asustó muchísimo, ya que de donde venía había que asegurar muy bien las puertas si no querías terminar con un ladrón dentro de la casa. Si me tenía que hospedar aquí mientras resolvía lo del abuelo, colocaría algo pesado contra esa puerta y así me sentiría más segura. Así lo hice un rato después. 

			El salón principal era muy amplio, no tenía divisiones. Solo en el medio había una escalera ancha que conducía al segundo piso. El salón estaba decorado por varios ambientes. Había sofás y poltronas para descansar, mesas pequeñas y mesas altas con lámparas y floreros. Desde los grandes ventanales se podía ver hacia el jardín; cerca de las ventanas se encontraba una mesa de comedor con diez sillas forradas en telas de chenilla y tuft. Alfombras de varios colores y texturas se desplegaban dando un toque especial a cada área. 

			En una de las esquinas se asomaba un espacio más privado, cuya principal protagonista era una chimenea y, frente a ella, unas cuantas mesas que no superaban una cuarta de altura desde el piso. Estaban dispersos varios cojines tendidos listos para recibir a quien decidiera tomar una taza de té, café o chocolate caliente y leer un buen libro. Era muy acogedor y de alguna forma complementaba el estilo que había percibido en el corredor de afuera. Al fondo de ese salón había una pared hecha de adobe, forrada con paja de arrozales; detrás de ella, una cocina al estilo rústico con su respectivo horno de barro para cocinar con leña. Acompañaba ese espacio un gran mesón para seis comensales y sobre este colgaba una lámpara de quinqué que servía para alumbrar la penumbra de la noche. 

			La cocina tenía una salida al patio trasero y, durante el día, se mantenía ventilada e iluminada por antiguos ventanales con rejas de hierro forjado. Desde allí se observaba un huerto y unos cuantos corrales para animales pequeños.

			Regresé a la entrada principal y justo al lado de la escalera, en la planta baja, había una puerta. Al abrirla me di cuenta de que era el cuarto de mi abuelo. Sentí ganas de llorar. 

			Hasta ese momento no me había permitido dar rienda a la nostalgia. Todo estaba intacto, como él lo dejó. Sorprendentemente, todavía permanecía el olor de su colonia. Era como si hubiese estado allí esa mañana. 

			Recorrí con la vista todas sus cosas. Allí estaba él, en cada objeto, en cada espacio. Me senté en su cama. Decidí que solo quitaría algunas cosas, lo demás lo dejaría como estaba: «El que compre la posada que se encargue de los cambios», pensé. Permanecí allí por largo rato, hasta que se secaron mis lágrimas.

			Tomando aire y armándome de fuerza, me levanté y subí las escaleras hasta la segunda planta. Un pasillo con piso de madera color caoba llevaba hacia los seis dormitorios, algunos de ellos preparados para más de dos huéspedes. Se notaba la abnegación de mi abuelo en el cuidado y mantenimiento de la posada, todo se conservaba en muy buen estado. No sería un trabajo muy complicado si deseaba ponerla en condiciones para la venta. 

			«Bueno —me dije a mí misma—, manos a la obra, ya que necesitas irte en poco tiempo. Mañana procuraré ponerme al día con todo lo pendiente, pero por ahora mi cuerpo y mi mente están exhaustos. Me voy a acostar». Pero antes me las ingenié para cerrar la puerta colocando un taburete apoyándola. 

			Finalmente, cuando me sentí un poco más segura, me quedé dormida en el cuarto del abuelo.

		

	
		
			Capítulo 5 
Pepe

			Desperté muy temprano, me había quedado dormida con la ropa que traía puesta y, por un momento, no supe dónde estaba. Aún era oscuro, así que tendría que esperar a que aclarara para ir en busca de ayuda y terminar de arreglar lo del funeral. Me recosté de nuevo tratando de organizar mis pensamientos y lo primero que pensé fue en buscar a Carmen y pedirle que me acompañara a la jefatura del pueblo. Luego planearía una pequeña ceremonia donde los amigos de mi abuelo pudieran pasar y darle su último adiós. Cerré los ojos y pensé en Olivia. Le envié bendiciones y permanecí recostada por un rato más.

			Amaneció y la luz del sol entró por la ventana de la habitación. Me di cuenta de que había pasado dos horas desde que desperté por primera vez. El tiempo pasaba de una manera extraña en aquel lugar. Me incorporé rápidamente, tomé una ducha, me vestí y salí a la cocina. Entonces escuché que tocaron la campana del portón. Corrí hacia la puerta para cerciorarme de que todo continuara cerrado. Me acerqué a una de las ventanas del salón principal.

			—¡¿Quién es?! —grité—. Tengo una pistola y quien esté allí que suba las manos —luego de pronunciar esto me ganó la risa por haber usado una frase típica de las películas antiguas. 

			—Soy gente de paz y lo que menos quiero es morirme hoy —respondió una voz de hombre. 

			Con muchísima precaución, moví la silla que había usado para trabar la puerta, caminé hacia el portón con cierto temor, lo abrí y pude ver a un joven que al verme se sonrió.

			—Hola, mi nombre es Pedro Peña y me dicen Pepe. Me dijeron que usted estaba buscando a una persona para que la ayudara a diario en la posada. Me envió la señora Carmen. Ella me conoce y sabe que estoy buscando trabajo —respondió con cierta timidez en la voz—. Si le interesa, puedo quedarme el tiempo que necesite.

			Al mirarle a los ojos, me dejé llevar por la intuición y le invité a pasar. No le ofrecí café, porque ni siquiera sabía si encontraría algo de comer en la despensa; la casa había estado vacía desde hacía tiempo. Después de intercambiar algunas palabras, el muchacho todavía con buena disposición aceptó acompañarme a buscar a Carmen e ir al pueblo. Tomé mi cartera y al salir miré con desconfianza hacia la puerta principal pensando que la dejaría como la encontré, sin pestillo.

			—Tranquila —dijo Pepe adivinando mi pensamiento—, no hay nada que temer; la gente de esta zona es muy honesta y respetuosa, así que nadie entrará a menos que usted lo permita. 

			Respiré profundo esperando que tuviera razón, y nos fuimos hacia la casa de Carmen. Mientras caminábamos, aproveché para contarle que quería acomodar un poco la posada, ya que en poco tiempo la pondría a la venta. Le expliqué que mi estadía no sería muy larga y que, además, no tenía intenciones de llevar adelante un negocio del cual no tenía la más mínima experiencia. 

			—En eso también le puedo ayudar, señora. He trabajado en la administración de una finca, allí se atendía a uno que otro viajero.

			Me comentó que estuvo suficiente tiempo para saber cómo funcionaba todo; que, además, estaba dispuesto a preguntar en las otras posadas si era necesario y, de esa forma, podríamos poner a funcionar Casa Ananda. Si se hacía de esa forma, lo más probable es que pudiera venderla por un mejor precio, si todavía para ese entonces quisiera realizar la venta. Me encantó su disposición para ayudar, aunque yo siempre guardaba un poquito de desconfianza cuando alguien ofrecía tanto por casi nada.

			Cuando llegamos donde Carmen, esta nos recibió con una sonrisa. De inmediato nos ofreció tomar de su mesa la fruta que quisiéramos y nos preguntó si queríamos café que acababa de colar. Encantada acepté, recodé que no había comido desde el día anterior y supongo que Pepe tampoco había desayunado. Cuando pude conversar sobre el funeral, recibí una sorpresa: todo estaba planeado y dispuesto por el abuelo antes de morir. Todos esperaban que yo llegara para cumplir con su voluntad. Nos quedamos en la casa de Carmen hasta las cuatro en punto y luego caminamos hasta la pequeña capilla donde se llevaría a cabo el funeral. 

			Comenzaron a llegar algunos amigos del abuelo y con mucho respeto se acercaron a mí para ofrecer sus condolencias. Una joven tocaba el pequeño órgano de la iglesia mientras el sacerdote daba su bendición y, al mismo tiempo, contaba algunas anécdotas chistosas del abuelo haciendo de la ceremonia un acto sencillo y divertido, tal y como él lo habría querido. No había tristeza en el funeral de mi abuelo. Por el contrario, parecía una celebración de su vida. La ceremonia llegaba a su fin con el anuncio de que todos estaban invitados a tomar café, chocolate y algunos bocadillos en el jardín interno de la capilla. 

			Pepe se acercó a mí. Después de estar largo rato conversando con la organista de la iglesia, me preguntó si había pensado en la propuesta que me hiciera más temprano. Yo sin una respuesta preparada, porque ni tiempo de pensar en eso había tenido, le dirigí una mirada a Carmen, a la que tenía al lado. 

			—Recuerda que tu abuelo sabía muy bien lo que hacía al dejar todo en tus manos. No dudes y escucha tu corazón. Si me necesitas, aquí estaré para servirte. —Con esto me dio la respuesta que debía darle a Pepe.

			Besando mis mejillas, se despidió y se fue. En medio de la emoción, por la forma como estaban sucediendo las cosas, decidí fluir con ellas. Le dije a Pepe que me acompañara a Casa Ananda y que no se preocupara, ya que tendría donde dormir esa noche. 

			—No se preocupe usted tampoco —respondió con entusiasmo—, que todo saldrá mejor de lo que imagina.

			Fue así como esa noche regresé a Casa Ananda con el alma plena por el deber cumplido. Sentí deseos de estar sola, así que le dije a Pepe que se acomodara donde quisiera, que yo me iría a dormir temprano. Coordinaríamos al día siguiente el plan para organizar la posada. Agradecida, le di las buenas noches y me fui al cuarto del abuelo. Una vez allí, me senté en el borde de la cama y desamarré con cuidado un atado con sobres del abuelo que me había entregado Carmen en el funeral. Con agrado pude ver el paquete de cartas que yo le había enviado por años. Además, había otros sobres: los documentos de propiedad de la casa y todo lo que contenía, cartas con instrucciones, y en uno sellado reposaba el testamento que me acreditaba como única heredera. Al final de la carta estaba su firma y al lado de ella una nota que decía: «¡Buen camino!».

			Sentí en mi corazón una paz indescriptible, pero, además, confirmé en ese momento que mi estadía en Casa Ananda sería más larga de lo planeado. Agradecida por aquel regalo, pensé en Olivia y en mi abuelo; les agradecí el estar en mi vida y me preparé para dormir.

			§

			Amaneció y el sol desplegó su luz dándome los buenos días. Me estiré todavía entre las sábanas hasta que sentí un delicioso olor a café llamándome desde afuera. De inmediato me levanté, me arreglé un poco y salí de la habitación. En efecto, ahí estaba Pepe en la cocina con el café y unos panes recién sacados del horno que había ido a comprar al pueblo; este muchacho de verdad era muy diligente. De inmediato, me saludó y me sirvió.

			—Señora, tenemos mucho por hacer. 

			Así que luego de saborear aquel rico cafecito, me dispuse a recorrer con él toda la casa por dentro y por fuera, al tiempo que tomábamos nota de todas las cosas que necesitaban reparación, así como lo que debía comprarse para poner a punto la posada.

			Anotamos lo que se necesitaría para sembrar nuevos árboles frutales y los animales que traeríamos. Para empezar, tendríamos gallinas ponedoras, cochinos, una vaca lechera, y un gallo.

			Me alegró saber que contábamos con una moto vespa y un pequeño carro antiguo de mi abuelo para ir al pueblo o a distancias un poco más lejanas. Para mí todo era encantador y simple; era un mundo inefable. 

			Al hacer con Pepe el inventario de Casa Ananda, confirmé que sola no iba a poder con todo y, mucho menos, con las reparaciones grandes y el mantenimiento que se requería.

			Seguí indicándole a Pepe las cosas que deberíamos hacer. Al terminar lo llevé por un camino no muy largo que comunicaba la casa grande con una de las casas más pequeñas. Lo primero que se divisaba era un corredor con sillas mecedoras, vasijas, cestas en el piso llenas de revistas arrugadas por el calor y el tiempo, una mesa pequeña con un viejo radio, el cual encendí y, para mi sorpresa, todavía servía. 

			De las columnas de maderas colgaban hamacas y macetas con flores. El largo pasillo mostraba las puertas de seis habitaciones y cada puerta estaba pintada de un color diferente. Esas habitaciones estaban destinadas para los trabajadores de la posada. Aunque no eran muy grandes, se veían muy cómodas; cada una tenía dos camas individuales, en cada lado una mesa de noche con sus lámparas, unos libros y un florero. Cada habitación estaba decorada de forma sencilla, con un tapizado de flores y rayas muy alegres que combinaba con el color de cada puerta. 

			Estaban provistas con todo lo necesario. Observando cada espacio, me di cuenta de que mi abuelo había pensado en todo. 

			Mientras tanto, Pepe, admirado por todo lo que había, suspiró. 

			—Esto para mí es como un pequeño palacio. 

			En ese momento sentí que seríamos un buen equipo, así que allí mismo le di la bienvenida y le dije que estaba contratado. Él, emocionado, me miró con un gesto de agradecimiento que no necesitaba palabras. Le dije que eligiera su habitación, ordenara sus cosas, que eran pocas, y que luego nos veríamos un rato en la cocina de la casa grande.

			Me fui caminando y disfrutando de lo que me rodeaba; esa paz, esa energía tan especial que da la naturaleza, la que muchas veces olvidas en la acelerada vida de la ciudad. Por primera vez, dudé en vender Casa Ananda. Sacudí la cabeza con cierta extrañeza como para no dejar que mis sentimientos hicieran mella en mis decisiones. 

			Y así me remonté a la época de aquellos libros que tanto había leído en mi adolescencia, esas novelas de amor donde todo era pasión y aventura. En ese momento me di cuenta de que esto era lo que siempre había soñado. Sin embargo, lo único que me faltaba para que se cumpliera la fantasía de esos libros era que apareciera el príncipe azul que me cargara y me llevara en sus brazos hasta la habitación. Riéndome sola por la ocurrencia, sacudí la cabeza y agradecí lo que estaba sintiendo. Era increíble que a estas alturas de mi vida todavía creyera en cuentos de amor.

		

	
		
			Capítulo 6 
Ana

			Pepe y yo estuvimos muchos días trabajando y aprendiendo el arte de ser «posaderos». 

			Algunos días estábamos tan exhaustos que nos quedábamos dormidos debajo de algún árbol y sentíamos que la brisa nos arrullaba. Otras veces podíamos cenar en la cocina un buen caldo preparado por Sagrario, quien junto a su hija Rocío había llegado para trabajar en la cocina y el mantenimiento de la casa. Junto a ellas, estaban Juanita y Margarita apoyando con la limpieza de las habitaciones. Pepe tenía un ayudante, llamado Rodrigo, ocupándose de las cosas de la posada. 

			Ya no me sentía sola en Casa Ananda.

			§

			Entusiasmados por los adelantos hechos en la posada, nos levantamos temprano para recibir a nuestros primeros huéspedes. Rodrigo se fue en el carro a buscarlos; todos estaban ocupados en Casa Ananda y yo, como siempre, dando órdenes.

			Revisamos cada espacio de la casa; yo trataba de no ponerme nerviosa. Sin embargo, todo el mundo notaba lo contrario. 

			Después de asegurarme de que todo estuviera en su sitio, por fin me senté en una de las butacas del salón mientras Sagrario me traía un té para que, según ella, me hechizara y me llenara de calma. Pensé en Olivia, cerré los ojos y la bendije.

			Después de una hora, llegó Rodrigo con los esperados huéspedes y todos salimos a recibirlos. Era una pareja. Ella tenía aproximadamente cincuenta
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